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La Torre de los ecos

En el confín del reino de Eldoria, más allá del Bosque de las Sombras, se

alzaba una torre antigua y olvidada. Los aldeanos la llamaban la Torre de los

Ecos, un nombre que evocaba tanto misterio como miedo. Decían que en sus

muros vivían las voces de aquellos que alguna vez intentaron conquistar sus

secretos, y que ahora susurros y gritos resonaban sin cesar en las noches más

oscuras.

Ariana había escuchado todas las historias sobre la torre desde que era

una niña. Nacida en una pequeña aldea al borde del bosque, había crecido

rodeada de misterios y leyendas. Su padre, un cazador, le contaba cuentos

sobre criaturas fantásticas y peligros ocultos en el bosque, mientras que su

madre, una herbolaria, le enseñaba los secretos de las plantas y los remedios

naturales. Desde pequeña, mostró una curiosidad insaciable y una valentía que

muchos consideraban imprudente. Amaba explorar el bosque, recolectar

hierbas y descubrir senderos ocultos. Sin embargo, era la Torre el enigma más

grande y fascinante que conocía. Su abuela, la anciana del pueblo, le había

contado leyendas sobre caballeros valientes y magas poderosas que habían

sucumbido a los misterios de la torre, y cada historia avivaba aún más su deseo

de descubrir la verdad.

A los veinte años decidió que era hora de enfrentarse a sus miedos y

desentrañar los secretos de la Torre. Su vida en la aldea era tranquila, pero

sentía un anhelo de algo más grande, algo que la llamaba desde las

profundidades de sus sueños. Armada con una lámpara de aceite, un cuchillo y

un corazón valiente, se adentró en el Bosque de las Sombras en busca de las

respuestas que anhelaba. El bosque era denso y enmarañado, con árboles que

parecían susurrar secretos oscuros al viento. La luna llena iluminaba su camino,

proyectando sombras inquietantes que se movían como si tuvieran vida propia.

Ariana avanzaba con determinación, guiada por una mezcla de curiosidad y un

inexplicable sentido de destino. Mientras caminaba, los recuerdos de su

infancia la inundaron. Recordó las noches en las que su abuela le narraba

historias junto al fuego, hablando de heroínas y villanos, de amores perdidos y
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batallas épicas. También recordó las advertencias: "la torre guarda secretos

oscuros, Ariana. No todos los que entran regresan". Pero también le había

enseñado a no temer lo desconocido, sino a enfrentarlo con sabiduría y coraje.

Después de horas la torre apareció ante ella, alta y majestuosa, bañada por la

luz plateada de la luna. La estructura de piedra negra se erguía imponente, con

ventanas que parecían ojos vigilantes y una atmósfera cargada de energía

oscura. Sintió un escalofrío recorrer su espalda, pero su resolución no vaciló.

Tomando aire, empujó la pesada puerta de madera, que se abrió con un crujido

que resonó como un grito. El interior de la torre era frío y húmedo, las paredes

estaban cubiertas de moho y el aire olía a descomposición y olvido. Con cada

paso, los ecos de sus propios movimientos reverberaban, creando una sinfonía

de sonidos inquietantes. Subió por una escalera de piedra en espiral, que

parecía no tener fin, y cada peldaño parecía susurrar su nombre.

A medida que ascendía los susurros se intensificaban. Al principio eran

indistinguibles, como el murmullo de un río lejano. Pero cuanto más subía, más

claras se volvían las voces. Podía escuchar palabras de desesperación, gritos

de auxilio, y a veces, risas siniestras que la hacían estremecerse. Las sombras

en las paredes parecían moverse, y en más de una ocasión creyó ver figuras

espectrales que la observaban con ojos vacíos. Ariana trataba de ignorar las

sombras, pero cada vez era más difícil. En un momento dado sintió una mano

helada rozar su hombro, se giró bruscamente, pero no había nadie. El miedo

comenzó a instalarse en su pecho, pero continuó subiendo, convencida de que

encontraría respuestas en la cima de la torre. Al llegar vio una sala vacía salvo

por un pedestal de piedra en el centro, que sostenía un antiguo libro con

páginas amarillentas por el tiempo. Ariana lo abrió con cuidado, sabiendo que

había encontrado lo que buscaba. El libro contenía hechizos y rituales olvidados,

escritos en una lengua antigua que apenas podía entender. Pero una página en

particular llamó su atención: "El Ritual de los Ecos". Según el texto, aquellos que

deseaban conocer los secretos de la torre debían ofrecer un sacrificio. Sin

pensarlo dos veces, Ariana supo que el sacrificio era su propia vida.

Mientras leía las últimas palabras del ritual, las voces se volvieron

ensordecedoras. Las sombras en las paredes parecían moverse, acercándose a

ella. Pero no sentía miedo. Por primera vez en su vida, se sentía conectada a
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algo más grande, algo eterno. Recitando las palabras finales del ritual, las

sombras la envolvieron, y las voces se convirtieron en un coro de bienvenida. En

un instante, su cuerpo se desvaneció, convirtiéndose en uno con los ecos.

Ahora, su voz se unía a las miles que habitaban la torre, perpetuamente

susurrando los secretos del pasado a aquellos que osaran escuchar.

La Torre de los Ecos permaneció inmutable, un monumento a la

curiosidad humana y la búsqueda de conocimiento. Pero la historia no termina

ahí. Los ecos de la torre contenían fragmentos de historias, retazos de vidas

pasadas que se entrelazaban en una red de memorias y emociones. Y una

noche, décadas después de que Ariana se convirtiera en un eco, un grupo de

cinco aventureros llegó al pueblo cercano. El líder del grupo, un mago llamado

Germán, había pasado años estudiando textos antiguos que mencionaban la

Torre de los Ecos. Sabía que dentro de esos muros se encontraba un

conocimiento arcano que podría cambiar el curso de la historia. No era solo un

estudioso, sino que había perdido a su mentor, un gran mago, en una

expedición fallida a la torre, y su búsqueda también era personal. Luna era la

guerrera, una mujer de fuerza y determinación, que había servido en la guardia

real antes de unirse a Germán al buscar un propósito más allá de proteger al rey.

Su habilidad con la espada era legendaria, pero también tenía un corazón noble

y protector. También iba Elian, un clérigo que había sido criado en un templo

dedicado a los dioses de la luz. Su fe era inquebrantable y su magia divina

había salvado muchas vidas. Sin embargo, sentía una inquietud en su alma, una

necesidad de confrontar las sombras que acechaban el mundo. Kay era un

hombre de pocos escrúpulos pero con un código de honor personal. Su vida en

las calles lo había convertido en un maestro del sigilo y la astucia. Aunque sus

motivos para unirse al grupo eran principalmente el tesoro y la aventura,

también sentía un extraño respeto por Germán y su misión. Y Fer, el alma del

grupo, cuya  música y relatos inspiraban y levantaban la moral en los

momentos más oscuros. Había crecido en una familia de trovadores y su

curiosidad lo había llevado a buscar las historias más increíbles, y la Torre de

los Ecos prometía ser la más grande de todas.

Germán lideró al grupo a través del Bosque de las Sombras, cuando la

luna brillaba intensamente, y la luz se filtraba a través de las hojas, creando un



- 4 -

camino fantasmal hacia la torre. Cuando llegaron, la puerta de madera se abrió

con el mismo crujido inquietante que había recibido a Ariana tantos años atrás.

Dentro de la torre los susurros comenzaron de inmediato. Cada miembro

del grupo podía sentir las miradas invisibles y los murmullos de los ecos.

Germán, armado con su bastón de poder, encabezó la marcha hacia la escalera

en espiral. Con cada paso que daban, las voces se hacían más claras, y las

sombras en las paredes parecían cobrar vida. Luna mantenía su espada

desenvainada, preparada para cualquier amenaza. La oscuridad no la asustaba,

pero la sensación de ser observada por ojos invisibles la ponía en guardia.

Recordaba las historias que había escuchado sobre la torre y cómo aquellos

que entraban a menudo no regresaban. Kay exploraba cada rincón en busca de

trampas ocultas. Sus ojos de ladrón estaban entrenados para detectar

cualquier irregularidad, y su corazón latía con una mezcla de emoción y temor.

Había robado en palacios y castillos, pero nunca había sentido una presencia

tan opresiva como la de la torre. Murmurando oraciones para mantener a raya

las energías oscuras iba Elian, quién sentía que su fe era puesta a prueba con

cada paso. Los ecos de los lamentos le recordaban las almas perdidas que

había intentado salvar a lo largo de su vida, y se prometió que no permitiría que

sus compañeros sufrieran el mismo destino. Fer intentaba captar con su laúd

los susurros y convertirlos en melodías comprensibles. La música siempre

había sido su refugio, y sentía que, de alguna manera, podía comunicarse con

las almas atrapadas en la torre. Las notas que tocaba eran tristes y

melancólicas, reflejando el ambiente opresivo que los rodeaba.

A medida que ascendían, las sombras en las paredes comenzaban a

moverse de forma más agresiva. Una figura espectral emergió de las sombras,

con los ojos vacíos fijos en Germán, lanzándose hacia él, pero Luna la

interceptó con su espada. La hoja pasó a través del espectro sin causarle daño,

y haciéndolo desaparecer en un susurro de risa siniestra. “Nos están probando”,

comentó Germán ajustando su agarre en el bastón. “No podemos dejarnos

intimidar.” Continuaron subiendo, pero las sombras no cesaban en su acoso.

Una mano espectral agarró el tobillo de Kay tirando de él hacia abajo. El ladrón

gritó, luchando por liberarse cuando Fer corrió en su ayuda tocando una

melodía que hacía brillar su laúd con una luz suave. La mano espectral
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retrocedió, pero las sombras seguían acechando. “Debemos seguir juntos”, dijo

Elian con voz firme. “La luz de los dioses nos protegerá.”

Llegando a la cima vieron la sala vacía salvo por el pedestal con el libro.

Germán comenzó a leer en voz alta, pero los susurros se hicieron tan fuertes

que casi no podía escuchar sus propios pensamientos. Sin embargo, una voz

se destacó entre todas, la de Ariana advirtiendo una y otra vez: "para conocer la

verdad debéis ofrecer un sacrificio". El mago entendió de inmediato lo que eso

significaba. Sin embargo, no tenía intención de ofrecer su vida. En su lugar

utilizó un hechizo para intentar forzar a los ecos a revelar sus secretos. Pero las

sombras no respondieron bien a su intromisión. Las figuras espectrales se

materializaron atacando al grupo con furia. La torre se llenó de gritos y el

sonido de la batalla fue estruendoso. Luna luchó valientemente contra las

sombras, pero sus ataques parecían pasar a través de ellas sin causar daño. El

clérigo intentó exorcizar los espíritus, pero sus oraciones eran ahogadas por los

ecos. Kay y Fer fueron atrapados por las sombras y desaparecieron en la

oscuridad. Germán, en su desesperación al ver la situación, recitó un hechizo

final de gran poder. La energía mágica estalló, destruyendo las figuras

espectrales, pero también desatando un caos indescriptible dentro de la torre.

Las paredes comenzaron a temblar y resquebrajarse. Los ecos se convirtieron

en gritos de agonía.

Ariana, sintiendo la destrucción inminente, reunió todas sus fuerzas

etéreas y se materializó ante él. "Tu arrogancia nos ha condenado a todos", dijo

con una voz llena de eco y tristeza. Con un gesto de su mano incorpórea,

absorbió la energía restante del mago, sacrificándose para sellar la torre y

evitar que el poder oscuro escapara al mundo exterior. La Torre de los Ecos

quedó en ruinas, testimonio del peligro de la ambición desmedida. Los

aldeanos, al encontrar los restos de los aventureros, entendieron que el lugar

debía permanecer sellado y sus historias continuaron sirviendo de advertencia

para las generaciones futuras.

Sin embargo, algo oscuro había quedado atrás. En los días siguientes a

la destrucción de la torre, los aldeanos comenzaron a notar cambios

inquietantes. Las noches eran más frías y los susurros de los ecos parecían

haberse extendido más allá de los muros de la torre, infiltrándose en sus



- 6 -

sueños y pensamientos.

Una noche, el joven aprendiz de la aldea, quien había sido testigo de la

ida del grupo de aventureros, tuvo un sueño perturbador. En su sueño, veía a

Germán y Ariana atrapados en una danza eterna de sombras y luz, con sus

rostros distorsionados por el dolor y la desesperación. Despertó con un grito,

sintiendo una presencia oscura en su habitación. Cuando encendió una vela, vio

una figura espectral en la esquina de la habitación, con sus ojos vacíos fijos en

él. La figura susurró con una voz que era una mezcla de todas las voces de la

torre: "La maldición no ha terminado. La torre puede haber caído, pero sus ecos

perduran". El aprendiz corrió hacia la casa del anciano del pueblo, el último

sobreviviente que recordaba las historias originales. El anciano escuchó con

atención y asintió con gravedad. “Los ecos nunca mueren” afirmó.

“Simplemente se trasladan. Debemos actuar rápido para contenerlos.”

Reuniendo a los aldeanos, el anciano y el aprendiz realizaron un antiguo ritual

alrededor de los restos de la torre. Encendieron hogueras y cantaron cánticos

casi olvidados, tratando de calmar a las almas inquietas. Sin embargo, mientras

las llamas ardían, las sombras danzaban en los límites de la luz, riendo y

susurrando promesas de regreso. En medio del ritual la figura de Ariana

apareció entre las sombras, su rostro mostraba una mezcla de tristeza y

advertencia. “No podéis detener lo que ya ha sido liberado” dijo con una voz que

resonó en las mentes de todos los presentes. “La torre era solo el principio.

Ahora los ecos están en el aire, en el suelo, en vosotros.” Los aldeanos sintieron

el peso de sus palabras. La lucha contra las sombras había comenzado, y

sabían que sus vidas nunca volverían a ser las mismas. Con el conocimiento de

que los ecos podían estar en cualquier parte, se prepararon para una lucha

constante contra las fuerzas oscuras que se habían desatado.

A medida que los siglos pasaban, la Torre de los Ecos se desvanecía en

la bruma del tiempo, convirtiéndose en poco más que una antigua leyenda. Sin

embargo, en los rincones más oscuros de la mente humana, persiste una

sensación de inquietud, como si una sombra ancestral acechara en la periferia

de la conciencia. Los más sensibles afirman que aún pueden escuchar los

susurros de los ecos en las noches sin luna, recordándoles que el pasado

nunca muere de verdad, sino que aguarda pacientemente su momento para
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volver a emerger; y es, en estos tiempos de incertidumbre y caos, donde esos

susurros se han extendido como una plaga invisible, infiltrándose en los

conflictos bélicos que asolan la tierra, alimentando la violencia y la destrucción

con una oscuridad que no puede ser contenida. Los asesinatos diarios, las

tragedias sin sentido, todo parece estar impregnado por la influencia de las

sombras, dejando un rastro de caos y desesperación a su paso. El colapso

global se acerca, no solo por las crisis económicas y políticas, sino también por

la violencia intrínseca a todo lo que nos rodea que ha sido desencadenada. Los

líderes del mundo luchan por contener una fuerza que no comprenden,

mientras que la humanidad se sumerge cada vez más en las tinieblas de su

propia creación. Y en medio de este caos, aquellos lo suficientemente valientes

para enfrentar la verdad, se encuentran atrapados en una lucha eterna contra

las sombras que acechan en los corazones de las personas. 

Porque incluso ahora, mientras lees estas palabras, los ecos de la Torre

te susurran desde las sombras de tu habitación que el mal nunca muere. 

¿Las ves moverse? ¿Los escuchas?


